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El pasado 15 de Noviembre de 2011 asistieron nuestros alumnos/as de 
primero y segundo de bachillerato al Congreso de Jóvenes con Valores 
celebrado en el Palau de la Música de Valencia y organizado por la Fundación 
“LO QUE DE VERDAD IMPORTA” y Fundación Telefónica, coordinado por 
medio de la Fundación Dasyc. 

El Congreso fue llevado de la mano por los ponentes: Jorge Font, Francisco 
Moreno e Irene Villas. 

 

 

 



Jorge Font a los 19 años, tras haber sido 
campeón mundial juvenil de esquí acuático, 
sufrió un accidente en el cual se rompió el 
cuello.Tuvo que aprender a hacer todo otra vez.  
Nos transmitió la fuerza de la superación a 
través del deporte. 

Francisco Moreno: creador de la ONG de 
Desarrollo “Amigos de Silva”, daba clases de 
gestión empresarial en la Universidad de 
Segovia y un máster de Fiscalidad Internacional 
en la Universidad Complutense. Decidió dejarlo 
todo para vivir en una de las regiones pobres del 
planeta: Afar (Etiopía). 

Irene Villas: a los doce años sufrió un 
grave atentado con coche bomba perpetrado por 
ETA en el que perdió las dos piernas y tres 
dedos de una mano. Actualmente licenciada en 
Psicología, Humanidades y Comunicación 
Audiovisual. Y fue para todos nosotros ejemplo 
de optimismo: "Es la herramienta más valiosa 
que tenemos los seres humanos. Cuando se va 
con esto por delante no existen barreras". 

Todos ellos nos transmitieron que la 
persona- toda persona- fundamentalmente es 
alguien que se está haciendo, es proyección 
futuriza: toma su vida como un sinfín de 
posibilidades por realizar, proyectadas al 
futuro; ligada a la Realidad, a su realidad: 
aceptada, asumida pero no acabada sino en 
continua expectativa de seguir haciéndose.  

Por esta razón en sus testimonios primó la 
ilusión: su vida ilusionada e ilusionante, 
expresando todos fuera de sí lo que viven en 
primera persona con normalidad y cotidianidad y 
nos apasionaron con su vivencia “extraída” del 
interior, como proyecto inacabado, para 
ilusionarnos de la gran aventura que supone 
siempre –con y desde sus circunstancias- la vida.   


